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Tenedor, Telefono Moviles, Tractor, Tren Alta Velocidad, Televisión A Color, Tatuaje, Termo, Tijeras

TENEDOR (siglo XI, Toscana)

         Los patricios y plebeyos romanos comían con los dedos, como lo hacían todos los pueblos europeos, hasta que surgió el refinamiento en la mesa, a comienzos del Renacimiento. Sin embargo, al comer se observaban ciertos modales, más o menos refinados, y más o menos toscos. 

         A partir de los tiempos de los romanos, el plebeyo comía utilizando los cinco dedos, en tanto que una persona de buena crianza tocaba los manjares sólo con tres dedos, sin ensuciarse nunca el anular ni el meñique. La prueba de que los tenedores todavía no eran de uso común en Europa, en el siglo XVI, y de que sí lo era la norma romana de los «tres dedos>, nos la da un libro de etiqueta publicado en la década de 1530. Este libro aconseja que cuando se come en «buena sociedad», uno debe utilizar tan sólo tres dedos de la mano, y no cinco. Ésta es una de las marcas de distinción entre las clases superiores y las bajas. 

         Desde luego, los modales son relativos y presentan diferencias de una época a otra. La evolución del tenedor y de la resistencia contra su adopción, aportan una primera ilustración al respecto. Miniaturas de tenedores, los más antiguos conocidos, fueron desenterradas en las excavaciones arqueológicas de Catal Hoyuk, en Turquía, y datan aproximadamente del cuarto milenio a.C. 

         Sin embargo, nadie sabe exactamente qué función desempeñaban estos tenedores primitivos en miniatura, y los historiadores dudan incluso de que se utilizaran en la mesa. 

         Lo que sí se sabe con certeza es que aparecieron por primera vez pequeños tenedores para comer en la Toscana del siglo XI, y que suscitaron fuertes suspicacias, 

         El clero condenó inmediatamente su uso, arguyendo que sólo los dedos humanos, creados por Dios, eran dignos de tocar los alimentos que nos proporcionaba el Señor. Sin embargo, los tenedores de oro y de plata siguieron proliferando, fabricados por encargo de los toscanos más acomodados. En su mayoría, estos tenedores sólo tenían dos púas. 

         Durante cien años, como mínimo, el tenedor se mantuvo como una novedad escandalosa. Un historiador italiano escribió sobre una cena en la que una noble veneciana comió con un tenedor, fabricado según su propio diseño, e incurrió en las iras de varios clérigos presentes, por su «excesivo refinamiento». La mujer murió unos días después de este banquete, al parecer a causa de la epidemia entonces reinante, pero los clérigos difundieron que su muerte fue un castigo divino, una advertencia para otros que compartieran el mismo afecto por el tenedor. 

         En España, en el siglo XIV, los maestros trinchadores utilizaban ya dos tipos de tenedores, llamados brocas, de dos y tres púas. En su Arte eisoria, obra publicada en 1423, el marqués de Villena presentó un dibujo de este utensilio. Dos siglos después de su aparición en Toscana, el tenedor bidente fue introducido en Inglaterra por Tomás Becket, arzobispo de Canterbury y canciller bajo Enrique II.  

         Debido a su celo en mantener la ley eclesiástica, Becket huyó de Inglaterra en 1164 para evitar su comparecencia ante los tribunales laicos.  

         Cuando regresó seis años después, tras recibir el perdón real, el arzobispo estaba familiarizado con el tenedor italiano de dos púas, y se dice que los nobles de la corte los empleaban preferentemente para sus duelos. 

          En el siglo XIV, en Inglaterra, el tenedor no era más que una curiosidad italiana, decorativa pero costosa. El inventario efectuado por el rey Eduardo I, en 1307, revela que entre millares de cuchillos reales y centenares de cucharas, sólo poseía siete tenedores: seis de plata y uno de oro. Y más tarde, pero en el mismo siglo, el rey Carlos V de Francia sólo contaba con doce tenedores, en su mayoría adornados con piedras preciosas, pero ninguno de ellos utilizado para comer, En el siglo XVI, Felipe III de España, y D. Francisco de Sandoval fueron grandes promotores del tenedor, que se conocía entonces, en la corte española, como horquilla, bidente, tridente y cuadrigirlo, según el número de sus púas, 

         La gente cogía y pinchaba su comida de muy diversas maneras, todas ellas aceptadas. Se pinchaban los alimentos con un par de cuchillos de mesa, se recogían en una cuchara, o bien se tomaban correctamente con los tres dedos. Incluso en Italia, lugar natal del tenedor, este instrumento podía resultar ridículo hasta el siglo XVII, especialmente si lo manejaba un hombre, lo que le valía verse etiquetado de melindroso e incluso afeminado. 

         No corrían mejor suerte las mujeres. Un texto veneciano de 1626 relata que la esposa de un Dux, en vez de comer adecuadamente con el cuchillo y los dedos, ordenó a un sirviente que le cortara la comida en pedazos pequeños, que ella ingirió con ayuda de un tenedor de dos púas. Y el autor añade que se trataba de un acto de afectación más allá de todo lo creíble. 

         Los tenedores se mantenían como una rareza europea, y un cuarto de siglo más tarde, un popular manual de etiqueta juzgó necesario dar consejos sobre algo que todavía no era axiomático: «No intentes comer la sopa con un tenedor.» 

         No fue hasta el siglo XVIII, y en parte se generalizó debido al deseo de recalcar la distinción de clases. Con la Revolución francesa en el horizonte, y con unos revolucionarios que pregonaban los ideales de libertad, igualdad y fraternidad, la nobleza francesa gobernante incrementó el uso del tenedor, en especial el de cuatro púas, 

         El tenedor se convirtió entonces en un símbolo de lujo, refinamiento y superior categoría. Y de pronto, tocar la comida, aunque sólo fuera con los tres dedos de rigor, pasó a considerarse una grosería. Un signo adicional para acentuar la distinción en el comedor fue el cubierto individual. Cada comensal recibía todo un juego de cubertería, platos y copas. 

         Hoy en día, incluso en las familias más pobres, los utensilios individuales para comer son corrientes, pero en la Europa del siglo XVIII la mayoría de la gente, y desde luego las clases más pobres, compartía en la mesa jarras, platos e incluso vasos. 

         Un manual de etiqueta de ese período aconseja que cuando alguien coma del mismo plato, debe procurarse no meter la mano en él antes de que lo haya hecho la persona de rango superior. Sin embargo, había dos utensilios de mesa que casi todo el mundo tenía en propiedad y para su uso particular: el cuchillo y la cuchara.

TELEFONO MOVILES (1983) 
El concepto de una red de radio celular se inventó en 1947 en los laboratorios Bell, pero fue en 1983 cuando se fabricaron los primeros equipos. En nuestros días la tecnología inalámbrica y la miniaturización han abierto un nuevo camino para los teléfonos moviles al posibilitar la comunicación entre dos lugares distantes de la tierra en forma rápida y accesible. 

 

TRACTOR (1907) 
El tractor significó para el campo el ingreso a la era moderna. Con el uso de ésta máquina se consiguio hacer posible, en pocas tiempo, el trabajo de varios días. En 1907 Henry Ford empezó a fabricar tractores en serie con piezas de automoviles, a los que llamo Fordsons, tuvieron gran éxito y fueron exportados a Europa después de la Segunda Guerra Mundial.

 

TREN ALTA VELOCIDAD (1974) 
Cuando en 1974 se inauguró en Japón la línea del Nuevo Tokaido, sus trenes que alcanzaban una velocidad de 200 kilómetros por hora, se convirtieron en los más rápidos del mundo. En 1970 Francia empezó a desarrollar un nuevo proyecto de un tren con capacidad de alcanzar los 370 kilómetros por hora. En 1971 se empezaron a fabricar trenes de sustentación magnética, que impusieron el récord mundial de velocidad al alcanzar los 412.6 kilómetros por hora. 

TELEVISIÓN A COLOR
GUILLERMO GONZALEZ CAMARENA. Nació en 1917 en Guadalajara, Jalisco. Dedicó su vida a la investigación electrónica y a la pintura. En 1939 patentó el primer sistema de televisón a color. Fue precursor de los programas de televisón mexicana. El 10 de mayo de 1952 inauguró el Canal 5. El 18 de abril de 1965 González Camarena murió en un accidente automovilístico.

TATUAJE
Tatuaje, técnica de decoración de la piel mediante la inserción de sustancias colorantes bajo la epidermis. La piel se perfora con un instrumento punzante, a menudo una aguja eléctrica.

En muchas partes del mundo existen pueblos que utilizan el tatuaje y la escarificación como indicativos del rango y afiliación sociales o como signos de duelo. La escarificación se consigue sajando la piel e introduciendo sustancias irritantes en las heridas que, al curar, dejan cicatrices profundas.

El termino tatuaje deriva de la palabra Ta-tau, que en polinesio significa marca sobre la piel. Un vocablo que fue introducido en Europa en el siglo XVIII por el explorador ingles James Cook, tras uno de sus viajes por los Mares del Sur. Entre los pueblos primitivos, tatuarse no tenia nada de transgresivo, sino que incluso era un signo de integración social. Los maoríes de Nueva Zelanda solían tatuarse la cara como signo de distinción. El dibujo, llamado moko, hacía a la persona única e inconfundible, como las huellas dactilares. De hecho, los maoríes usaban la reproducción de su moko como firma en los documentos. 
El tatuaje nace con el hombre. La momia de Similaun (el cuerpo de un caminante que murió congelado hace 5300 años en los hielos alpinos) tiene uno en la espalda. Los egipcios practicaban la técnica del tatuaje ya en el 2000 a.C. También los Escitas del Asia se tatuaban, encontrandoce varias momias con grandes tatuajes. El tatuaje en color alcanzó gran desarrollo entre los maoríes de Nueva Zelanda y en el pasado fue una forma popular de adorno en China, India y Japón, así como en numerosos pueblos primitivos de Colombia, Brasil y la región del Gran Chaco (Argentina, Paraguay y Bolivia). Existía la creencia de que los tatuajes protegían contra la mala suerte y las enfermedades. También se utilizaban como identificadores del prestigio social, del rango o de pertenencia a un grupo determinado. Sin embargo, se ha usado frecuentemente como adorno.

TERMO  (1892, Inglaterra)
 
La botella de vacío denominada termo, tan indispensable en las excursiones campestres, no fue ideada para mantener la temperatura del café caliente o la limonada helada, sino para aislar gases en el laboratorio. Era un aparato científico del siglo XIX, que finalmente se abrió camino en los hogares del siglo XX. 
 


El “frasco de Dewar”, como se le llamaba en la década de 1890, nunca fue patentado por su inventor, el físico británico sir James Dewar. Este consideraba su recipiente revolucionario como un avance notable al servicio de la comunidad científica, y su frasco original puede verse hoy en el Royal Instituto de Londres. Tan simple en su principio como el actual termo de vacío, se mantuvo en servicio durante muchos años. 
 


Las propiedades aislantes del vacío fueron descubiertas en el año 1643, cuando el físico italiano Evangelista Torricelli inventó el barómetro de mercurio, predecesor de todos los termómetros. Los primeros problemas del termo consistían en mantener el vacío una vez creado éste, y en emplear un material térmicamente no conductor, como el caucho, desconocido en la práctica para la mayoría de los europeos en la primera mitad del siglo XVII, con objeto de lograr el cierre hermético de todos los puntos de contacto entre los recipientes interior y exterior. 
 


En el año 1892, James Dewar construyó un recipiente con las paredes intenor y exterior de cristal, que cerraban un espacio en el que se había hecho el vacío. Para reducir todavía más la transferencia de calor por radiación, recubrió con plata el cristal interior. Los científicos utilizaban la botella de Dewar para guardar vacunas y sueros a temperaturas estables, e incluso para transportar peces tropicales raros. 
 


Estos recipientes de laboratorio los fabricaba para Dewar un soplador profesional de vidrio, Reinhold Burguer, socio de una firma berlinesa especializada en aparatos científicos de cristal. Fue Burger quien comprendió las amplias aplicaciones comerciales de la botella de vacío, y después de crear una pequeña versión destinada al hogar, con un exterior metálico que protegía las delicadas paredes de cristal, protección ausente en el modelo de Dewar, obtuvo una patente alemana en el año 1903. 
 


Al buscar un nombre para su recipiente, y con la intención de conseguir al mismo tiempo publicidad, Burguer promovió un concurso, ofreciendo un premio en metálico para la sugerencia más imaginativa. La palabra vencedora fue Thermos, que significa “calor” en griego. 
 


El presidente William Taft utilizaba un termo en la Casa Blanca, sir Ernest Shackieton se llevó uno al Polo Sur, el teniente Robert Peary llegó al Polo Norte con un termo en su equipo, lo mismo que sir Edmund Hillary en su conquista del Everest, y los termos acompañaron en sus vuelos a los hermanos Wright y al conde Zeppelin. Si un termo era tan seguro como para llegar a los últimos confines del globo, sin duda habría de mantener también la sopa caliente en una excursión campestre.
TIJERAS

Las tijeras son un instrumento que sirve para cortar, que está formado por dos brazos móviles, afilados, cuyos bordes se deslizan uno por delante del otro. Los brazos se unen mediante un pasador y funcionan simultáneamente con la acción de palanca ejercida sobre sus mangos. 

Cualquiera que sea su uso específico, todos los tipos de tijeras se basan en el mismo principio de palanca. Además de las tijeras de uso doméstico, se usan tijeras de diseño especial, por ejemplo, en cirugía, confección y peluquería. 

Historia cortante
Con una apariencia muy distinta a las tijeras actuales, las tijeras antiguas consistían en una sola pieza metálica provista de filo. Las cuchillas cortantes y flexibles eran parte de la misma hoja curva. Carecían de orejas o agujeros donde introducir los dedos y, para cortar, la presión se ejercía de forma lateral.

En realidad, se sabe que es un utensilio conocido desde muy antiguo, incluso desde la Edad del Bronce. Parece que desde aquella edad datan unas tijeras de muelle en forma de C, utilizadas para cortar pieles, y también para acortar el cabello. 

Los griegos y los romanos también las fabricaron y las que de ellos no han llegado muestran gran variedad de empleos: corte del pelo, esquilado de animales, poda de árboles, corte de tejidos. La mayoría de aquellas tijeras eran de bronce o de hierro. De este último material eran unas tijeras pequeñas, halladas en la ciudad de Elche, en el reino de Valencia, así como diversos ejemplares encontrados en el reino de León, España.

Las tijeras conocieron también un uso suntuario, como el dado en el tocador de las mujeres romanas, como se ve en un fresco pompeyano del siglo I, donde se muestra a unos cupidos cortando ramos de flores con unas pequeñas tijeras de hierro; y entre objetos de ajuar funerario hallados en tumbas griegas y romanas, las tijeras aparecen con cierta frecuencia.

La forma de las tijeras antiguas se mantuvo en la Edad Media, hasta el siglo XIV, cuando se inventaron las  tijeras tal y como las conocemos hoy, con un pasador entre ambos brazos o cuchillas. 

En un inventario del rey francés Carlos V, el Sabio, de 1380, se habla de “unes forcettes” de plata y oro con esmaltes, anilladas en los extremos a modo de orejas perforadas. Más tarde, en 1418, se habla ya de tijeras de acero. Pero distaban mucho de ser de uso doméstico. Eran más bien pequeños útiles suntuarios, casi pequeñas joyas muy lujosas, con incrustaciones de nácar, cargadas de pedrería, que se guardaban en estuches muy ricos, junto a otros útiles preciosos destinados al tocador  de las grandes señoras.

Había, sin embargo otro tipo de tijeras, las profesionales. Aparecen en escudos de armas gremiales, como los del gremio de pañeros y cortadores. El oficial, o maestro de tijeras, solía llevarlas en un bolsillo lateral.

En los siglos XVI y XVII se pusieron de moda en Europa las tijeras españolas de pasador, con cuchillas bien largas con cabos y ojos bien labrados. Sevilla, por su parte, tenía el monopolio de todas las tijeras que se enviaban a América. 

En el siglo XVII se generalizó el uso de las tijeras y empezó a emplearse el acero en su construcción. Aquí, la fama de la ciudad inglesa de Sheffield fue grande y llegó a dictar la moda hasta finales del siglo pasado cuando la mecanización simplificó los estilos de su construcción y las tijeras pasaron a ser similares a las de hoy.

Tenedor 
Teléfonos moviles 
Tractor 

Tren alta velocidad 
Televisión a color

Tatuaje
Termo 
Tijeras


